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PRESENTACIÓN 
 

 

La empresa Ferretería EPA ha contratado al Centro de Investigación Social CISOR con el obje-

tivo de estudiar la construcción y el equipamiento de las viviendas en zonas de barrios. Los  actores 

de este proceso son los hogares, como los dueños de las obras, y también  los albañiles que son con-

tratados para construir las viviendas y las ferreterías que proveen de insumos a los hogares que ges-

tionan dichas obras; consideramos a estas tres clases de actores principales. Para el cumplimiento de 

este objetivo se ha realizado, de acuerdo con el plan de trabajo contratado, un estudio en dos barrios 

de la ciudad de Caracas. Dicho estudio es presentado en este  informe.  

 

El estudio fue realizado en el lapso de agosto hasta noviembre del año 2008, en los barrios Coli-

nas del Pinar y La Vega ubicados en la ciudad de Caracas. Se  realizaron 306 encuestas distribuidas 

entre hogares, albañiles y ferreteros. La información obtenida a partir de la encuesta realizada a ho-

gares fue complementada con la realización de un grupo de trabajo focal al que asistieron 10 perso-

nas, cada una representante de la jefatura de un hogar anteriormente encuestado.  

 

El estudio brinda insumos para diseñar programas que faciliten a los hogares el acceso a mate-

riales para la construcción, remodelación y equipamiento de la vivienda, además de identificar ele-

mentos de interés para EPA tanto en ferreteros como en albañiles, siendo que estos últimos pueden 

ser incluidos en estrategias de comercialización de la empresa para ampliar su mercado o para vis-

lumbrar posibles iniciativas de labor comunitaria. 
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ANTECEDENTES 
 

 

Los esfuerzos por estudiar los asentamientos urbanos no regulados, conocidos en Venezuela 

como barrios, son de larga data;1  igualmente lo son los intentos gubernamentales para intervenir en 

este fenómeno.2 Esto se evidencia en una variada bibliografía dedicada al tema, documentación 

donde se encuentran caracterizaciones, explicaciones e interpretaciones del barrio como asenta-

miento, de las técnicas constructivas, como también de las colectividades barriales.  

 

Las interpretaciones sobre el barrio se explayan desde concebirlo como consecuencia de una 

situación general de exclusión o marginación de ciertos sectores de población en una colectividad 

concreta, que en ocasiones es calificada como industrializada y moderna, marginación que se mani-

fiesta sobretodo en lugares urbanos; hasta definir el barrio por la experiencia vivencial de sus ha-

bitantes, los límites simbólicos de la comunidad, el sentimiento de pertenencia a un territorio y, en 

ocasiones, alabar y exaltar actitudes de sencillez y solidaridad comunitaria. Son apreciaciones a 

veces de carácter sociológico, a veces antropológico o psicosocial, que se enlazan frecuentemente 

con temas que buscan caracterizar la formación, existencia y vida cotidiana de la gente en el barrio.  

 

Tras una revisión bibliográfica, en la literatura especializada, se puede identificar grandes temas 

de interés que enmarcan el estudio de este hecho. Estos temas se exponen a continuación de manera 

resumida. 

 

El nacimiento del barrio 
 

Condición fundamental que debe identificarse para entender el origen de un barrio es la organi-

zación de un grupo de personas que estén dispuestas a la apropiación de un terreno, que le es ajeno, 

y que esté cercano a la trama urbana de la ciudad. Las personas que conforman este grupo no siem-

pre coinciden totalmente con las familias interesadas en tener una vivienda propia en ese lugar.  

 

                                                 
1 A pesar de que este estudio no tiene entre sus finalidades hacer la memoria de las investigaciones realizadas 

sobre el tema, se ha identificado la existencia de documentos fechados a inicio de la década de 1950. Por 
ejemplo: La vivienda popular en Venezuela. Banco Obrero. Año 1952. 

2 La creación del Banco Obrero en el año 1928 es un punto de referencia sobre una iniciativa gubernamental 
en el tema de la vivienda.  
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La apropiación del terreno no es tarea sencilla, entre el grupo de personas y las autoridades loca-

les pueden darse sucesivas confrontaciones e intentos de desalojo, además, de quejas de la pobla-

ción que habita en las adyacencias del terreno invadido. La definitiva apropiación del terreno podría 

resolverse mediante vínculos de los ocupantes con partidos políticos y funcionarios gubernamental-

les de la localidad a través de una red clientelar, derivando estas relaciones en condiciones de tole-

rancia hacia los invasores. 

 

A pesar de la situación de ilegalidad, la apropiación del terreno finaliza con la delimitación de la 

parcela y construcción del rancho, lo que resguarda la posesión de la misma. Se inicia, así, el proce-

so de auto-producción de la vivienda que, tras la densificación habitacional, deviene en la forma-

ción del barrio. 

 

La vivienda auto-producida 
 

Las familias que construyen su vivienda en un barrio realizan una labor que está signada por 

condiciones adversas, el ingreso familiar insuficiente, la inadecuada disposición del terreno, la falta 

de urbanismo, la poca tecnificación de la mano de obra que construye, son elementos de un  contex-

to que contribuye a la conformación de ciertas lógicas constructivas.  

 

La literatura dedicada al tema concuerda en distinguir tres formas de auto-producción de la vi-

vienda: 1) la auto-construcción familiar,  2) la contratación de albañiles y maestro de obra, y  3) la 

forma mixta que está compuesta por la combinación de las dos anteriores3. La auto-construcción es 

una forma que se presenta, la mayor de las veces, en las etapas iniciales de la construcción de la 

vivienda, de allí que, superado este momento la familia más bien autogestiona la construcción, y si 

la familia usuaria participa en la construcción es ante todo como ayudante y como coordinadora de 

la obra. En este momento se produce una relación importante de la familia usuaria de la vivienda 

con el albañil o maestro de obras, con la finalidad de mejorar la calidad de la construcción. Esta 

relación deviene en la conformación de la cuadrilla de trabajo, y la composición de esta dependerá 

mucho de la complejidad de la obra que se realizará. 

 

Es importante considerar las técnicas constructivas, los materiales y sus formas de adquisición, y 

las herramientas que se utilizan en distintas etapas de la construcción de la vivienda. Esta informa-

ción ayuda a poner en evidencia el origen de los problemas y las deficiencias de la vivienda; desde 

                                                 
3 Iris ROSAS, Teolinda BOLÍVAR y otros. 1987  
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conveniente iluminación y ventilación, pasando por la solidez de la estructura, hasta sistemas de tu-

berías y cableado eléctrico. Aun con deficiencias y limitaciones, las familias que auto-producen su 

vivienda están dispuestas a mejorarla y hacerla más cómoda y habitable, siendo esto la expresión 

tangible del significado que la familia da a su casa. Es esta una perspectiva que busca comprender el 

concepto que tiene la familia de la vivienda, las valoraciones que le atribuyen, la organización física 

del interior, los espacios necesarios, la comprensión de la privacidad y los espacios comunes.  
 

La vivienda y el espacio que esta ocupa son constantemente el taller para la construcción pro-

gresiva con miras al mejoramiento de la obra. Esta es la característica que mejor resume dicho pro-

ceso, es que, tal como afirman los autores dedicados al tema, rara vez se construye la vivienda com-

pleta desde el primer momento, pueden pasar 10, 15 ó 20 años para que la vivienda ya no pueda ser 

objeto de modificaciones estructurales. Durante este tiempo, en la progresividad de la construcción 

se pueden distinguir dos procesos complementarios: el crecimiento o aumento del área de la vivien-

da y, la consolidación o endurecimiento de la estructura4. Debe tenerse en cuenta que, en ocasiones, 

la inversión realizada por la familia en la vivienda no asegura una mejora en la calidad de la misma 

ya que lo construido puede perderse, sea porque la construcción es realizada de forma defectuosa o 

sea por la inestabilidad del terreno. 

 

A pesar de la ayuda prestada por otros familiares y vecinos, la producción de la vivienda es un 

trabajo de cada familia usuaria y del personal contratado por esta, de allí que en el barrio se puede 

observar una gran heterogeneidad en el conjunto de viviendas, pueden encontrase viviendas muy 

precarias y adyacente a esta una vivienda consolidada; porque la constitución de cada una depende 

de condiciones objetivas (por ejemplo, el ingreso) y subjetivas (por ejemplo, la tradición construc-

tiva) de cada familia. Finalmente, la densificación del terreno ocupado a causa del aumento de las 

viviendas auto-producidas contribuye al proceso de urbanización general. 

 

                                                 
4 Federico VILLANUEVA, 1992 
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La construcción del territorio 
 
Desde el primer momento, las personas que ocupan un terreno para asegurar una parcela y co-

menzar la construcción de su vivienda contribuyen en la formación de un territorio con un urbanis-

mo no-controlado, caracterizado, sobre todo, por una conexión precaria con los servicios públicos. 

Conexiones ilegales al acueducto y a la red eléctrica,  uniones rudimentarias al sistema de aguas ne-

gras o desagües improvisados y sin conexión alguna a un sistema de cloacas, caminos, escaleras y 

veredas construidas por los propios vecinos, muchas veces en forma precaria. 

 

 

El territorio del barrio, desde luego,  no es homogéneo en cuanto a los servicios públicos, y hay 

lugares en condiciones más precarias que están a la espera de mejoras que solamente pueden aco-

meter grandes empresas especializadas. Frecuentemente esta situación deriva en quejas y protestas 

públicas por parte de los pobladores del barrio, con la finalidad de exigir a las autoridades mejoras 

al habitat. El Estado en repetidas intervenciones en las zonas de barrio, se encarga de llevar a cabo 

las obras públicas que por su costo y dimensión de gran escala no podrían ser asumidas por ninguna 

comunidad.  

 

La intervención arquitectónica y urbanística 
 

Frente a una situación tal de la vivienda y del urbanismo en las zonas de barrios, es amplia la ga-

ma de estudios que contribuyen en proponer estrategias de intervención arquitectónica y urbanística. 

Hay ideas de intervención que entremezclan procesos de habilitación de barrios y reasentamiento de 

la población; esto último, en los lugares donde no son mejorables las condiciones del hábitat o la vi-

vienda, o donde los asentamientos son de reciente data.  

 

En los proyectos de intervención se considera un amplio conjunto de variables. Sin pretender 

enumerarlas todas, pueden ser resumidas de la siguiente manera5: 

 

− La situación natural: el clima; la vegetación; la estabilidad de los suelos; la 

clinometría; y la hidrografía. 

                                                 
5  Josefina BALDÓ, Josefina & Federico VILLANUEVA, 1995 
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− La situación urbanística: la población y su densidad; la edad del asenta-

miento; la propiedad de la tierra; además de la presencia de servicios pri-

marios e intermedios, sean:  

 

a. Primarios: los índices de vialidad vehicular y peatonal; el trans-
porte público; la disposición del sistema de agua potable y ser-
vida y sus conexiones al sistema general de la ciudad; la electri-
ficación y el alumbrado público; el aprovisionamiento de gas; y 
la recolección de la basura. 

 
b. Intermedios: las áreas de recreación, ocio y deporte; los servicios 

comerciales; las guarderías; las casas comunales de servicios 
múltiples; los ambulatorios; y los centros educativos formales. 

 

− La situación arquitectónica de la vivienda: la calidad de la estructura; los 

materiales utilizados; los ambientes disponibles y su distribución.  

 

En las ideas sobre procesos de intervención en los barrios, siempre son de interés las considera-

ciones sobre la organización de los habitantes en asociaciones para acceder a programas, casi siem-

pre gubernamentales, de habilitación del barrio y mejoramiento de la vivienda. La organización 

puede surgir de la voluntad de la comunidad, como también de la exigencia del gobierno para pro-

porcionar el acceso de los pobladores a los recursos públicos. Comúnmente, esta última experiencia 

está enmarcada en ideas de participación y autogestión acompañadas con asistencia técnica. La asis-

tencia técnica suelen prestarla equipos conformados por profesionales contratados por el gobierno, 

que dan apoyo a la comunidad organizada para emprender la remodelación de viviendas o de algu-

nas zonas del barrio.  

 

Los cuatro temas descritos son un intento de reseñar los distintos tópicos que han sido considera-

dos en el estudio de la habitabilidad en zonas de barrio. Se recalca a su vez, que el crecimiento de 

los barrios es el mismo proceso de crecimiento de una ciudad; no es una etapa previa al crecimiento 

urbanístico formal sino que, más bien se desenvuelve de manera simultánea con el desarrollo urba-

nístico formal de otras áreas de la ciudad.  
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MOTIVACIÓN Y PLANTEAMIENTO 
 

 

Por el interés de ofrecer soluciones para cualquier proyecto relacionado con la vivienda, la Fe-

rretería EPA se ha interesado en estudiar el consumo final de productos vinculados a la construc-

ción y el equipamiento de la vivienda en zonas de barrio. Identificar qué elementos orientan el con-

sumo de estos productos es fundamental para comprender por qué en algunos momentos la familia 

decide invertir en la vivienda y por qué en otros momentos no; cuándo se realiza esa inversión y por 

qué se decide gastar en ciertos equipos o mejoras en la estructura de la vivienda, mientras que el 

gasto en otros equipos o mejoras a la vivienda se posponen o simplemente no se realizan. 

 

En el progreso de la construcción de la vivienda, el dueño de la misma gestiona una combina-

ción de prioridad y posibilidad de mejoramiento de la estructura habitacional y de equipamiento de 

su casa, seguramente, con cierta participación de los otros miembros del hogar. En un barrio, como 

en cualquier otra parte, la variedad de hogares que podemos encontrar es amplia, como debe supo-

nerse con nomás considerar las diferencias en el ingreso, el número de miembros, las edades, y el 

tiempo que tienen invirtiendo en esa vivienda. Es de interés, buscar si en esta variedad se puede de-

tectar una forma de consumo referente a los insumos para la construcción y el equipamiento de la 

vivienda, poniendo atención en las decisiones que toman las familias al respecto.  

 

De identificarse una forma de consumo, tanto para la construcción como para el equipamiento, 

es importante indagar las motivaciones que pueden sustentar la combinación de prioridades y posi-

bilidades de mejoramiento de la estructura habitacional y del equipamiento de la vivienda, motiva-

ciones que finalmente determinan la decisión de la jefatura del hogar.  

 

Importa asimismo recordar que la construcción inicial resulta comúnmente en una vivienda, a 

veces más a veces menos, precaria. Construida con materiales poco idóneos, la vivienda puede ser 

pequeña para el número de miembros de la familia y estar ubicada en lugares insalubres, de difícil 

acceso e inadecuados. , La auto-construcción es lo más frecuente en esta etapa inicial. La familia no 

se considera satisfecha con lo que ha construido inicialmente, y con propio esfuerzo continúa mejo-

rando la vivienda de manera progresiva. En esta segunda etapa, lo común es que la familia autoges-

tione la construcción, frecuentemente contratando mano de obra acorde con la complejidad de lo 

que desea realizar. Se establece, entonces, una relación entre la familia y los albañiles locales que 
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se dedican a la construcción de viviendas en el barrio. Esta relación es de interés estudiar, ya que la 

misma determina las técnicas y los materiales que se utilizarán en la construcción. 

 

Finalmente, los materiales y demás productos utilizados para construir la vivienda y dotarla son 

gestionados directamente por la familia. Las formas de adquisición y pago son, en ocasiones, nego-

ciadas entre proveedores –ferreteros–  y los hogares y albañiles. Dependiendo de la cantidad y el 

volumen de lo adquirido, las formas de traslado dentro del barrio también suelen acordarse. Así, el 

rol de surtidor de productos a la familia es de importancia para comprender el entramado de relacio-

nes en el que se inserta la construcción y la dotación de la vivienda en el barrio. 

 

En consecuencia el estudio tendrá tres objetivos: el hogar, los albañiles locales y los proveedores 

de insumos para la construcción que estén presentes en el barrio. El objetivo de abordar a estos tres 

actores es describir una dinámica de construcción de la vivienda en el barrio, dinámica que resuelve 

el problema habitacional urbano. El reconocimiento de esta dinámica permitirá proponer dos pro-

ductos que son del interés de la Ferretería EPA, a saber: 

 
− Recomendar una estrategia para la oferta de productos vinculados a la 

construcción y el equipamiento de la vivienda; 
 
− Identificar aspectos que sirvan para establecer una asesoría para la mejora 

de la construcción de la vivienda.  
 
 

Estos productos tienen como propósito discernir oportunidades para una empresa como EPA, 

que desea incursionar o asentarse en un mercado amplio y dinámico como es el de la construcción 

en los barrios urbanos. Es bueno resaltar que estos objetivos no son ajenos al deseo de desarrollar 

una estrategia de responsabilidad social proporcionando a sectores de bajos recursos la oportunidad 

de avanzar en la mejora de su calidad de vida. 
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DELIMITACIÓN DEL ESTUDIO 
 

 

Identificados los objetivos del estudio y los productos del mismo, se debe, primero, decidir 

cuáles serán las viviendas, los albañiles y los ferreteros convenientes a estudiar, segundo, fijar el 

número de las encuestas que serán aplicadas entre las personas a estudiar, tercero, establecer los 

cuestionarios y entrevistas que les serán sometidos., Para lo primero se plantea una serie de consi-

deraciones técnicas y, para lo segundo, se establece una muestra en la que se designa un número de 

encuestas a cada uno de los sujetos de interés y se identifican las localidades para la realización del 

trabajo en campo. Ambos procesos se exponen a continuación. Los cuestionarios figuran en anexo. 

 

Consideraciones técnicas  
 

Para identificar los hogares, los albañiles y los ferreteros a los que se les aplicará los cuestiona-

rios y entrevistas, se ha adoptado los siguientes criterios de selección. 

 

1. Para albañiles locales y ferreterías 
 

Se estableció una condición general para escoger a un albañil y a un proveedor de insumos en el 

estudio: que realice su actividad en una zona de barrio. Para el primero, que construya viviendas 

allí; para el segundo, que tenga su negocio en el barrio. Cumplida esta condición se consideró cierta 

diversidad, en el caso de los albañiles las entrevistas se distribuirían entre personas jóvenes, adultas 

y mayores, con lo que se distinguiría niveles de experiencia en el oficio; en el caso de los proveedo-

res de insumos se entrevistarían negocios de distinto tamaño, según su número de empleados (uni-

personal, de 2 a 4 empleados, más de 5 empleados). 

  

El albañil reinterviene principalmente en la consolidación de viviendas en los barrios, formando 

parte de la dinámica que funda y que a su vez hace crecer estas zonas de la ciudad. Para algunos se-

ría mucho decir que el albañil es un micro-empresario de la construcción, pero es él quien ejecuta 

las obras de construcción que son iniciativa de los hogares haciendo que las viviendas en las zonas 

de barrio se amplíen y consoliden.  

 

Los ferreteros, proveedores de insumos para la construcción, son unidades de actividad económi-

ca, pero, frecuentemente en escala mayor. Como actividad micro-empresarial, es importante tener 

en cuenta no sólo el negocio, sino también al empresario.  
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Tomando en cuenta ciertas particularidades al momento de la indagación, de manera general, pa-

ra el estudio de los albañiles locales y los proveedores de insumos se considera: 

 

Sobre el negocio: 
 

− Presencia de controles legales y contables;  
− Actividad principal; 
− Número de personas que emplea; 
− Equipos e insumos que utiliza; 
− Proveedores de equipos e insumos y la forma de adquisición;  
− Su clientela. 

 
Sobre el dueño: 
 

− Nivel educativo; 
− Experiencia profesional y forma de adquisición de la misma; 
− Ocupación anterior; 
− Visión del negocio en el plazo largo.  

 

2. Para los hogares y las viviendas 
 

La condición de entrada para incluir una vivienda en el estudio, es que la familia que mora en 

ella sea dueña de la misma, de tal forma que pueda hacer inversiones en construcción. La familia de 

esta vivienda puede conformarse de distintas maneras (según la cantidad de miembros y sus edades) 

con disferentes aspiraciones en cuanto al tamaño y la calidad de su vivienda. Para observar la diver-

sidad que resulta de estas condiciones, se utilizan dos parámetros que rigen la elección de las vi-

viendas a estudiar. El primer parámetro se refiere a la forma en que se compone el hogar según sus 

miembros; y el segundo parámetro se refiere a la vivienda, en este caso a su calidad estructural. 

 
 

Los tipos de hogar 
 

La definición de hogar se realizará desde una noción estadística que se utiliza a efectos censa-

les.6 Son dos los aspectos que deben verificarse en un grupo doméstico para ser considerado como 

hogar:  

− Compartir un mismo espacio habitacional, sea, una vivienda o parte de 
ella, cuyos servicios se comparten. El hogar es “residencia habitual”. 
El indicador es que el grupo suele pernoctar bajo el mismo techo; 

 
                                                 
6 CISOR, 2005b 



 14

− Compartir un mismo presupuesto. El hogar se caracteriza por un “régi-
men familiar” o comunitario. El indicador es que el grupo toma junto 
las principales comidas o, más restrictiva y claramente,  el grupo que 
hace mercado para sí mismo. 

 

Obsérvese que el parentesco (como vínculo por consanguinidad, afinidad, adopción, matrimonio 

u otra relación estable de afectividad análoga a esta) no forma parte de la definición del grupo, aun 

cuando es obvia la connotación familiar de lo doméstico. Entonces, hogar es “aquel formado por 

una o más personas, con o sin vínculos familiares, que conviven en una misma vivienda, comparten 

los mismos servicios y mantienen dependencia económica a través de un gasto común exclusiva-

mente para comer” (INE, 1999). 

 

Lo común es que los hogares se establecen en virtud de relaciones de parentesco entre la mayor 

parte de sus miembros. Así, en los hogares es importante distinguir el núcleo familiar, donde el pa-

rentesco es primordial. El núcleo se define fundamentalmente como “padre y  madre, con los hijos 

solteros que residen con ellos”, agregándosele luego las variantes restringidas (una pareja sin hijos; 

un núcleo monoparental) o ampliada (otra persona agregada al núcleo). Puede haber, entonces, ho-

gares con uno o más núcleos; un ejemplo de esto último es una pareja con un hijo, quienes habitan 

en la misma vivienda con la pareja de abuelos del niño.  

 

Los hogares con un núcleo se denominan mononucleares y los hogares con más de un núcleo se 

denominan polinucleares. Son estos los dos tipos de hogares que se identificaran a efectos de com-

poner la muestra. Es importante esta distinción, porque esta conformación puede afectar las estra-

tegias habitacionales del hogar. 

 
 

Etapa de construcción de la vivienda 
 

A efectos de la muestra se han establecido tres grandes etapas en la construcción de la vivienda, 

para tomar en cuenta la diversidad de las construcciones que se encuentran en un mismo barrio. Las 

tres fases de construcción distinguidas son:  
 

1. Vivienda iniciando su construcción; 
2. Vivienda en proceso de construcción; 
3. Vivienda virtualmente terminada. 

 
A pesar de que la etapa de construcción de la vivienda no está siendo utilizada aquí con la finali-

dad de reconocer la estratificación social de la población del barrio, de todas maneras, constituye 
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una estimación importante para diferenciar niveles de vida y el patrimonio del hogar. Así, para 

efectos del presente estudio, distinguir qué tan elaborada es la construcción de la vivienda sirve, a 

su vez, para considerar la heterogeneidad de los niveles de vida en el barrio.  

 
Las etapas utilizadas se han compuesto a partir de la combinación de tres diferentes indicadores7: 

 

1. De la estructura de la vivienda: en relación con los materiales predo-
minantes en paredes, techo y piso. 

 
2. De los servicios de la vivienda: en relación con los servicios básicos 

de electricidad, acueducto y cloacas, y al equipamiento sanitario in-
terno (baños). 

 
3. Del tamaño de la vivienda: en relación con el espacio habitacional, 

es decir, el número de dormitorios y el número de baños con ducha.  
 
 
Estos tres indicadores se han combinado para tipificar unas etapas de construcción de la vivienda 

según sea menos o más elaborada la estructura habitacional. A continuación se describe la calidad 

de la vivienda según cada etapa: 

 

Iniciando la construcción  

 

En un inicio, las viviendas presentan una mala estructura; los pisos de la vivienda son de tierra 

y/o algún otro material similar; las paredes son de bahareque, adobe, tablas u otro material similar; 

los techos son de zinc, acerolit, tablas o similares. Sus servicios sanitarios son deficientes ya que 

pueden tener un excusado de hoyo o letrina, o no tenerlo; el agua potable es obtenida a través de 

una pila pública, camión u otros medios, es decir, la vivienda no cuenta con tuberías de aguas blan-

cas, y carece de cloaca. Finalmente, el espacio de la vivienda es restringido, se cuenta con no más 

de un dormitorio.  

 

 

                                                 
7 Estas etapas son una simplificación del indicador de Calidad estructural de la vivienda elaborado en CISOR 

a partir de datos de la Encuesta de Hogares que realiza el Instituto Nacional de Estadística, INE. El 
indicador se refiere a la vivienda en general, no es específico de la autoconstrucción. Más información 
sobre este indicador puede leerse en: “Vivienda en Venezuela”, Reporte Venescopio nº 9 (2005); véase 
www.venescopio.org.ve  
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Construcción en curso 

 

Luego, las viviendas cuentan con una buena estructura, es decir, los pisos de la vivienda son de 

cemento; las paredes son de bloque o ladrillo sin frisar o frisado; y los techos son de fibrocemento, 

cemento ligero o tabelones. Los servicios sanitarios son buenos, tienen poceta que dirige los dese-

chos a cloaca o pozo séptico, y el agua potable es obtenida a través de acueducto. Finalmente, el 

espacio de la vivienda es regular, se cuenta con uno o dos dormitorios y hay un baño con ducha. 

 

Construcción virtualmente terminada 

 

Finalmente, las viviendas tienen una estructura muy buena, es decir, los pisos de la vivienda son 

de granito, mosaico o vinil; las paredes son de bloque o ladrillo frisado; y los techos son de teja o 

platabanda. Tienen servicios sanitarios buenos ya que la poceta dirige los desechos a cloaca o pozo 

séptico, y el agua potable es obtenida a través de acueducto. Además, la vivienda es espaciosa, 

cuenta con dos o más dormitorios y hay dos o más baños con ducha. 

 
 

Composición de la muestra 
 

Las siguientes consideraciones caracterizan los sujetos pertinentes para integrar la muestra. Ésta 

se compuso para concretar la motivación del estudio y el planteamiento propuesto.  

 

La ciudad de Caracas, escogida por solicitud de la Ferretería EPA, es el lugar donde se realizó el 

trabajo de encuestamiento. Dentro de la ciudad de Caracas se trabajó en dos  localidades de la si-

guiente manera: 

1. Encuestamiento a hogares:  
a. que están iniciando la construcción de su vivienda: en el  ba-

rrio Colinas del Pinar; 
b. de viviendas cuya construcción está en curso, o está  virtual-

mente terminada: en barrio de La Vega; 
 
2. Encuestamiento a albañiles: en barrio de La Vega; 
 
3. Encuestamiento a ferreteros: en  barrio de La Vega. 
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La selección de las localidades donde se trabajaría se realizó tras la visita de varias zonas de 

barrio en la ciudad de Caracas. La escogencia de los barrios anteriormente nombrados se da porque:  

 

1. En ellos se encuentran viviendas en las tres etapas de construcción;  
 
2. en estas viviendas, pueden encontrarse hogares mono- y polinu-

cleares;  
 

3. hay zonas comerciales donde se pueden ubicar ferreterías y alba-
ñiles,  

 
4. y, finalmente, estos barrios son de fácil acceso, tanto en forma ve-

hicular como peatonal, y se puede trabajar en ellos sin mayor ries-
go.  

 

La distribución del número de encuestas no responde a un cálculo de representatividad estadís-

tica. No se conoce el universo de los albañiles y ferreteros. El universo de las viviendas podría co-

nocerse a través de los datos censales (ya obsoletos para nuestros propósitos). Pero nuestro estudio 

no necesitaba de representatividad estadística, pues en él se trata más de caracterizar procesos en 

casos predeterminados.   

 
El procedimiento fundamental para establecer la muestra en la que se distribuyera el encuesta-

miento, fue abarcar la totalidad de los criterios establecidos en las consideraciones técnicas. Los 

criterios para el muestreo indican que se ha considerado la mayor diversidad entre las viviendas y 

los hogares que habitan en estas, por ello, la distribución del encuestamiento se realizó consideran-

do asignar más encuestas a los hogares, en contraste con albañiles y ferreteros. Así, para la distribu-

ción en las viviendas: 

 

− Se asignó un mayor número de encuestas a hogares mononuclares que 
a polínucleares, ya que en el país los primeros son más comunes, y 
puede esperarse que las etapas iniciales de la construcción de vivienda 
corresponde a este tipo de hogar; 

 
− Entre los hogares polínucleares se asignó un mayor número de encues-

tas relativas a las viviendas de construcción virtualmente terminadas;  
se espera, en efecto, que este tipo de hogar dispone más a menudo de 
viviendas más espaciosas y, por ende, probablemente más antiguas.  
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Teniendo en cuenta estas consideraciones, se dispuso realizar 300 encuestas -cifra establecida 

por Ferretería EPA- entre los tres sujetos de estudio. La distribución planificada del encuestamiento 

fue: 

 

Cuadro 1. Distribución de la muestra planificada 

Sujetos a encuestar 
Tipo de hogar 

Mono- 
nuclear 

Polinu- 
clear 

Vivienda   

Vivienda iniciando su construcción 56 20 
Vivienda con construcción en curso  56 27 
Vivienda virtualmente terminada   56 32 

 Subtotal 1 168 79 

Albañiles 27 
Ferreteros 26 
 Subtotal 2 53 

Total global 300 
 

 

Establecidos los límites del estudio, definida y distribuida la muestra, se diseñaron tres instru-

mentos para recabar información: de los hogares, los ferreteros y los albañiles. Además, para am-

pliar la información obtenida por el encuestamiento, posterior a este, se planificó la realización de 

una entrevista y un trabajo especial en grupo (grupo focal).  

 

Muestra del trabajo focal en grupo 
 

El grupo focal se realizará con participantes seleccionados durante el encuestamiento. Se tendrán 

5 participantes por cada etapa de construcción de la vivienda (iniciando la construcción, construc-

ción en curso, y construcción virtualmente terminada); por lo tanto, un total de 15 personas que ha-

bitan en los barrios Colinas del Pinar y La Vega, y sean jefes de hogar o cónyuges.  

 

La actividad tendrá como estímulo inicial una visita guiada de los participantes en la tienda de 

EPA ubicada en la Avenida San Martín. Los asistentes forman parte de la jefatura de los hogares 

entrevistados. Los temas a tratar en el grupo focal provendrán de los resultados obtenidos tras el 

análisis de las encuestas hechas en las viviendas, además de incluir las apreciaciones que surjan de 

la visita guiada a la tienda de EPA. 
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TRABAJO EN CAMPO  
 

 

Entre los meses de Septiembre y Noviembre de 2008, se llevó a cabo un trabajo en campo para 

la recolección de los datos primarios. El trabajo en campo se inició con dos visitas iniciales a los 

barrios seleccionados, con el objeto de preparar la logística necesaria para movilizar a los encues-

tadores. Posteriormente, se realizó una prueba piloto de las tres encuestas diseñadas. Esta prueba se 

llevó a cabo en el barrio La Vega, con el trabajo de 4 encuestadores y un supervisor de campo. Se 

verificó que el encuestador no tuviese dificultades para abordar al entrevistado con las preguntas 

diseñadas en los tres instrumentos, además de identificar el tiempo necesario para la aplicación de 

cada uno de estos. La fase piloto dio pie para un ajuste y afinamiento del instrumento para la reco-

lección de datos. 

 

Se constituyó un equipo de 14 encuestadores, 4 supervisores y un coordinador de campo para el 

encuestamiento, actividad que se realizó entre el 15 de Septiembre y el 10 de Octubre, teniendo un 

100% de supervisión del trabajo en campo. Tanto la supervisión como la coordinación se realizaron 

con personal de CISOR.  

 

El encuestamiento en las viviendas se realizó en los barrios La Vega y Colinas del Pinar. En 

estos se contó con el apoyo de residentes de la comunidad, quienes sirvieron de enlace con los otros 

habitantes y ayudaron a reconocer sectores dentro del barrio que eran, primero, de interés para el 

estudio y, segundo, sobretodo en el barrio de La Vega, sectores peligrosos que habría de obviar. El 

encuestamiento se realizó a la jefatura del hogar, mayormente mujeres amas de casa, por encontrar-

se ellas de día en la vivienda. 

 

El encuestamiento de albañiles y de proveedores de insumos para la construcción se planificó 

inicialmente sólo en el barrio La Vega; el trabajo se realizó en este barrio y además se añadieron 

otros barrios: Catia, Las Adjuntas y El Guarataro, por no alcanzar en La Vega el número de ferre-

teros previsto en el muestreo. 

 

Por estar trabajando en zonas de barrio el horario en campo se extendió de 9 a.m. a 4 p.m., esta 

última como hora más tardía de salida del barrio, por el hecho de la peligrosidad de ciertas zonas.  
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Finalmente se han realizado 306 encuestas. La distribución definitiva del encuestamiento se des-

cribe a continuación: 

 

Cuadro 2. Distribución de la muestra lograda 

Sujetos encuestados 
Tipo de hogar 

Mono- 
nuclear 

Polinu- 
clear 

Vivienda   

Vivienda iniciando su construcción 71 12 
Vivienda con construcción en curso  55 34 
Vivienda virtualmente terminada  50 29 

 Subtotal 1 176 75 

Albañiles 31 
Proveedores de insumos 24 
 Subtotal 2 55 

Total global 306 

 
 

Recolectada la información del encuestamiento, en la sede de CISOR, se procedió a la codifica-

ción, revisión y trascripción de los datos recabados en las 306 encuestas. A partir de este análisis se 

diseñó el contenido del trabajo en grupo focal.  

 

El grupo focal se realizó el 20 de noviembre de 2008, con total colaboración logística del perso-

nal de la tienda de EPA ubicada en la Avenida San Martín. La asistencia definitiva fue de 10 partici-

pantes, teniendo personas correspondientes a las tres etapas de construcción de la vivienda, lo que 

cumplió con la diversidad planteada en la muestra.  

 

Las actividades realizadas en la visita guiada a la tienda de EPA y en el grupo focal se hicieron 

con dos finalidades: primero, identificar las preferencias de los participantes en cuanto a los pro-

ductos que vende la Ferretería EPA y, segundo, corroborar la lógica de construcción encontrada en 

el procesamiento de las encuestas hechas previamente. Con esta actividad se concluyó el trabajo en 

campo.  
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DESCRIPCIÓN DE LA MUESTRA 
 

Al finalizar el trabajo en campo, la muestra resultó en un total de 306 encuestas, cubriendo lo es-

tipulado en cuanto a número de viviendas, de ferreteros y de albañiles. A continuación se presenta 

una descripción de los resultados del encuestamiento realizado en las viviendas. La descripción sólo 

incluye: primero, algunas variables que identifican la muestra; segundo, otras que describen ciertas 

apreciaciones de los entrevistados sobre la Ferretería EPA y; tercero, algunas opiniones sobre la in-

versión en construcción por parte de los hogares.   

 

Presentar la frecuencia de todas las variables sería de incomoda lectura, por ello se seleccionaron  

aquellas que pueden ilustrar a la Ferretería EPA en un posterior trabajo de mercadeo. El número de 

encuestas realizadas a ferreteros y albañiles se considera pequeño como para presentar porcentajes 

de las mismas.  

Cuadro 3 
 

Descripción general de los hogares encuestados 

Variable/modalidad Frecuencia Porcentaje 

Total 251 100 

Localidad   
     Colinas del pinar          82 32,7 
     La Vega 169 67,3 

Etapa de construcción de la vivienda     
     Iniciándose  83 33,0 
     En curso         89 35,5 
     Virtualmente terminada         79 31,5 

Años habitando la vivienda   
       1-10                          117 46,5 
     11-20                         32 12,7 
     21-30                         26 10,4 
     31-40                         28 11,2 
     41-50                         15 6,0 
     Más de 50 años         16 6,4 
     No contestó                   17 6,8 

Contratan albañiles para la construcción   
     Si                   212 84,4 
     No                 34 13,6 
     No contestó 5 2,0 
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Cuadro 3 
 
Variable/modalidad Frecuencia Porcentaje 

Total 251 100 

Alguien del hogar practica un oficio vinculado a la construcción   
     Si                      147 58,5 
     No                     91 36,3 
     No contestó                 13 5,2 

Conoce la ferretería EPA   
     Si                          240 95,6 
     No                            11 4,4 

La conoce porque (afirman más de una opción)   
     Ha visto la tienda en la calle                 82 32,7 
     Ha ido a una tienda             193 76,9 
     Ha visto publicidad en periódico           116 46,2 
     Ha visto publicidad en TV                149 59,4 
     Ha escuchado publicidad en la radio              63 25,1 

La principal razón para comprar en EPA es   
     Los buenos precios y promociones         93 37,0 
     La variedad de productos        55 21,9 
     Su cercanía       37 14,7 
     El buen servicio       35 14,0 
     La calidad de los productos               15 6,0 
     Su horario amplio                    14 5,6 
     Su servicio de transporte            2 0,8 

Momento en que invierte en construcción   
     Octubre-Diciembre           152 60,5 
     Cualquier otro mes           52 20,7 
     Cuando tiene dinero              36 14,4 
     Ya no invierte                11 4,4 

Momento en que invierte en equipar   
     Octubre-Diciembre           149 59,3 
     Cualquier otro mes           53 21,2 
     Cuando tiene dinero          43 17,1 
     Ya no invierte                 6 2,4 

Para mejorar la vivienda necesita (afirman más de una opción)   
     Servicio de traslado de materiales              146 58,2 
     Asesoría técnica          133 53,0 
     Albañiles calificados 170 67,7 
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ANALISIS Y RESULTADOS  

 

A diferencia de las soluciones u ofertas habitacionales de viviendas terminadas que se compran 

comúnmente por el sistema de crédito e hipoteca, la construcción de la vivienda en el barrio se hace 

de manera auto-gestionada por la familia, no hay intermediarios en la administración de la obra. Los 

hogares son los gerentes de la construcción inmobiliaria en los barrios. Esta gerencia necesita tener 

a quienes ejecuten el trabajo constructivo; estos ejecutores son los albañiles. Además, es necesaria 

la  intermediación para la adquisición de insumos; en ese momento están allí los comercios ferrete-

ros o similares. La relación entre gerentes, ejecutores e intermediarios crea una dinámica de cons-

trucción de la vivienda, que en esta ocasión fue estudiada en zonas de barrio.  

 

A partir de los datos de hogares, albañiles y ferreteros, se procedió a la realización de un análisis 

factorial de correspondencia múltiple, con la finalidad de describir a cada unos de los sujetos estu-

diados. A continuación se presenta los resultados obtenidos.  

 

El hogar, gerente de la construcción 
 

El hogar, combinando oportunidades y capacidades, decide cómo progresará la vivienda tanto en 

calidad como en tamaño de la estructura como en bondad de la conexión a los servicios públicos, lo 

que implica tomar decisiones sobre el consumo de materiales para la construcción. De manera si-

multánea el hogar debe satisfacer sus necesidades de equipamiento, es decir, que entre la construc-

ción de la vivienda y la adquisición de aparatos de uso doméstico el hogar establece una lógica de 

consumo de productos que son considerados necesarios para habitar en una vivienda.  

 

Hemos considerado diversos aspectos que nos ayudan a comprender y analizar esta dinámica de 

consumo del hogar, ellos son: 

 

1. El progreso de la calidad en la vivienda 

2. El progreso en el equipamiento doméstico 

3. El lugar donde compra los insumos 

4. Las formas de traslado de los materiales   
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1. El progreso de la calidad en la vivienda 

 

En el mejoramiento de la calidad de la vivienda pueden distinguir tres procesos completentarios, 

sean: 1) la consolidación o endurecimiento de la estructura8, 2) la mejora en la conexión a los servi-

cios de electricidad y agua (potable y servida) y, 3) el crecimiento o aumento del área de la vivienda. 

A partir de los datos recabados en 251 viviendas visitadas se ha compuesto una escala de calidad de 

la vivienda ubicada en zonas de barrio, que considera estos tres procesos. La escala ha sido com-

puesta con las siguientes variables:  

 

a.   Calidad de paredes9 
b.   Calidad del techo 
c.   Calidad del piso                   (Construcción: iniciándose/en curso/virtualmente terminada)                            
d.   Calidad del sanitario                                         
e.   Calidad del espacio                                           
f.    Tiene electricidad  (si/no)                                         
g.   Tuberías de agua blanca  (si/no)                                       
h.   Tubería de agua negra  (si/no)                                          
i.    Electricidad empotrada  (si/no)                                         
j.    Tubería agua blanca empotrada  (si/no)                                
k.   Tubería agua negra empotrada  (si/no)    

      

Tras la combinación de las variables se distingue una escala con 5 tipos de calidad, estas son: 

  

1. Precaria 
2. Básica 
3. Intermedia 
4. Avanzada 
5. Consolidada 

 
En estos 5 tipos se distribuyen 11 niveles de calidad de la siguiente manera: 
                         

Calidad precaria: 
 

1er. nivel: los pisos de la vivienda son de tierra, tierra-cemento10 o algún otro ma-

terial similar; las paredes son de tablas o similar y; los techos son de zinc, ace-

rolit, tablas o similares. El espacio de la vivienda es deficiente, se cuenta con 

                                                 
8  Federico VILLANUEVA, 1992 
9 La calidad hace referencia a los materiales predominantes en cada una de las estructuras.   
10 El piso de tierra-cemento está compuesto por una capa fina de cemento que se coloca sobre la tierra, sin 

utilizar ningún otro material como malla metálica o granzón. Normalmente esta capa de cemento se quie-
bra con facilidad.  
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no más de un dormitorio. No hay baño, no se tienen tuberías para agua potable 

ni para agua servida, solamente se tiene conexión al sistema de electricidad.  

 
2do. nivel: se instalan tuberías para agua potable y para agua servida, se inicia la 

construcción del baño, es decir, aun no hay ducha. 

 

3er. nivel: el baño tiene todas sus conexiones para entrada y salida de agua, se 

cuenta con ducha y poceta, o algún utensilio similar a esta última. 

 
Calidad básica: 

 
4to. nivel: el piso se mejora con una estructura de cemento adecuada (mejor que 

tierra-cemento). Las otras características de la vivienda se mantienen igual.  

 

5to. nivel: el baño se mejora y llega a estar virtualmente terminado en lo referente 

a sus conexiones básicas, las tuberías de aguas negras están empotradas. 

 
Calidad intermedia: 

 
6to. nivel: las paredes se mejoran construyéndose con bloque o ladrillo que en oca-

siones puede estar frisado, el techo aun es de zinc o acerolit. El espacio de la 

vivienda se amplia, ahora se cuenta con dos dormitorios. Pero, este nivel se 

comporta como una ramificación de una progresión que parece lineal; aquí el 

baño puede aun no estar terminado ya que las tuberías de aguas servidas no 

están empotradas y no se cuenta con conexión al servicio de aguas blancas.   

 

7mo. nivel: el baño esta virtualmente terminado, todas las tuberías están empotra-

das; solamente falta empotrar el cableado del servicio eléctrico.  

 
Calidad avanzada: 
 

8vo. nivel: el techo se mejora construyéndose de tabelones o de cemento ligero, el 

empotrado de las tuberías y el cableado eléctrico es predominante. Se cuenta 

con más de un baño, todos con ducha. 
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9no. nivel: el piso se mejora es de granito, mosaico o similar, y el espacio de la vi-

vienda crece hasta estar virtualmente terminado contándose más de dos dormi-

torios. 

 
Calidad consolidada: 

 
10mo. nivel: se mejora la calidad del techo construyéndolo con teja o de plataban-

da. Similar a la 6to nivel, este se comporta como una ramificación de una pro-

gresión que parece lineal; aquí la vivienda puede contar aun solamente con un 

baño y con no más de dos dormitorios. El espacio de la vivienda podría seguir 

ampliándose. 

 

11er. nivel: la vivienda está virtualmente terminada, la estructura de paredes, te-

cho, piso son muy buenas, el servicio sanitario tienen todas sus conexiones 

empotradas al igual que el servicio eléctrico y, finalmente, la vivienda es am-

plia contándose más de dos dormitorios y al menos dos baños con ducha.  

 

Resumen gráfico de la escala de calidad de la vivienda 

 
       Estabilidad     
             

         + + + Techo base de cemento

        + + + + Más de un baño

        + + + + Electricidad empotrada

       + + + + + Tuberías empotradas

      + + + + + + Más de un dormitorio

      + + + + + + Paredes de bloques

   + + + + + + + + Piso base de cemento

Precariedad + + + + + + + + + Tubería de agua blanca

  + + + + + + + + + + Tubería de agua negra

 + + + + + + + + + + + Electricidad

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 Nivel de calidad 
 
+  Presencia 
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El progreso de la calidad en la estructura se complementa con un orden de construcción de los 

ambientes de la vivienda, orden que responde a la importancia que los entrevistados le dan a los 

ambientes independientes necesarios para habitar una casa. Los ambientes que se consideran más 

necesarios se construyen primero y los menos necesarios de último. Priorizar los ambientes com-

plementa una lógica de construcción habitacional. 

 
 

Prioridad en la construcción de los ambientes                                         
                                                                                      

                                                                                                                                         5to 
 
 

 
                                                                                              4to 

Habitación  (no 
dormitorio), patio, 
porche, jardín 

  

3ero 

Otros baños 
Lavandero 
Garaje 
 

 

 

2do 

Otros dormitorios 
Otros baños 
Comedor 
 

  

1ro 

Otros dormitorios 
Sala  
 

   

Dormitorio 
Baño 
Cocina  

    

 

 

Al inicio, el cuarto puede ser usado temporalmente como espacio para cocinar y a la vez como 

comedor, el baño puede ser usado como lavandero y temporalmente como fregadero hasta que se 

construya la cocina. Luego de la construcción de la cocina, este espacio se utiliza como comedor. 

Estos son considerados los ambientes básicos (1er peldaño), sobre todo como el espacio mínimo 

para guardar las pertenecías del hogar y para asegurar una condición de higiene. 

 

La vivienda empieza a ampliarse mediante la construcción de ambientes que son considerados 

importantes pero secundarios (2do y 3er peldaños). Es la construcción de otros dormitorios y la sa-

la, los primeros por razones de privacidad y comodidad entre los miembros de la familia, y la si-

guiente por ser un espacio de uso común importante al momento de recibir visitas, además, la sala 

puede ser utilizada como comedor. Posteriormente pueden construirse otros baños y un comedor 

independiente.    
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Finalmente, hay ambientes que se consideran opcionales o accesorios (4to y 5to peldaño) ya que 

pueden construirse de manera independiente si el espacio habitacional aun lo permite, y si son de in-

terés para el hogar que habita la vivienda. De no tener espacio para construir estos ambientes, nor-

malmente el hogar construye ambientes que tienen una función híbrida, por ejemplo un baño que al 

tener una batea funciona a su vez como lavandero.  

 

Una apreciación general muestra que el progreso de la calidad en la estructura de la vivienda 

describe una forma de consumo de productos para la construcción y remodelación de la vivienda, 

consumo que puede estar orientado por la importancia que dan los hogares a los ambientes que de-

ben construir en la vivienda.  

 

Una apreciación específica revela que el mejoramiento del sistema de plomería (tanto de aguas 

blancas como de aguas usadas) es importante para que la estructura de la vivienda pase de un nivel 

de calidad inferior a uno superior.  
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2.  El progreso  en el  equipamiento domést ico  

 

Para identificar el progreso del equipamiento doméstico se ha compuesto una escala de tres nive-

les: bajo, medio y alto. La escala ha sido realizada a partir de una lista de bienes que se consideran 

de uso corriente para las actividades del hogar. Véase el siguiente cuadro: 

 

Cuadro 4. Escala de los bienes de equipamiento 
 

Bienes 
Nivel de 

equipamiento 

Alto Medio Bajo 
Nevera    
Televisor    
Cocina    
Lavadora    
Equipo de sonido     
Filtro para agua     
Closet 
Tanque de agua     
Microonda      
Secadora      
Calentador      
Computadora      

 

Lo importante de construir la escala de bienes de equipamiento es verificar si los niveles de ad-

quisición de una lista de bienes se relacionan de alguna forma con la etapa de la construcción en que 

se encuentra la vivienda. En efecto, al correlacionar la escala de equipamiento con las tres etapas de 

construcción de la vivienda se identifican seis grupos que se distribuyen de la siguiente manera: 

 

Cuadro 5. Etapa de construcción  
y nivel de equipamiento de la vivienda 

 

Etapa de la 
construcción 

Nivel de equipamiento 

Alto Medio Bajo 

Terminada    

En curso    

Iniciando    
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En el Cuadro 5, si se ubicara algún caso en las casillas en blanco serían excepciones. Lo común 

es que no se dé un nivel de bajo equipamiento cuando la construcción de la vivienda está en curso o 

virtualmente terminada. De igual manera es raro el que un hogar tenga un nivel de equipamiento al-

to cuando está iniciando la construcción de su vivienda. Apartadas estas excepciones, el equipa-

miento puede:  

 

1. seguir mejorando hasta un nivel medio mientras la construcción de la 
vivienda aun se encuentra en una etapa inicial,  

 
2. puede avanzar a un nivel alto mientras la construcción de la vivienda 

aún está en curso,  
 

3. en oposición, hay quienes terminaran de construir su vivienda y aún 
mantienen un nivel de equipamiento medio.  

 
 

Cuando la calidad de estructura de la vivienda es precaria, es decir, la construcción está en su 

inicio, la mejora del equipamiento doméstico tiene limitaciones. La prioridad es mejorar la estruc-

tura hasta que ésta cuente con materiales duros (piso y paredes de bloque y la existencia del baño);  

luego es más frecuente el progreso del equipamiento. A pesar que la observación sea tomada como 

de sentido común, es importante resaltar esta lógica de equipamiento porque en la vida cotidiana 

siempre habrá quien haya visto una vivienda en un barrio con equipos que se consideran costosos o 

sofisticados, esto seguramente es cierto, pero, de ser así lo más probable es que la vivienda es una 

casa y no un rancho, es decir, la estructura está construida con materiales sólidos. 
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3.  Lugares  donde se  efectúan las  compras 

 

Se ha identificado la ubicación de los establecimientos donde los hogares se surten de materiales 

para la construcción de la vivienda, distinguiendo si lo hacen en EPA o en otra parte. Además, entre 

quienes compran en EPA, se identificó la principal razón para ser cliente de esta ferretería. Se tie-

nen tres variantes: 

 
Compra solamente en el barrio 

 
1. Compra en ferreterías del barrio 

 
Compra en el barrio y fuera de él 
 

2. No compra en EPA 
3. Compra en EPA por la variedad de productos 
4. Compra en EPA por la calidad de los productos 

 
Compra solamente fuera del barrio 
 

5. No compran en EPA 
6. Compra en EPA por el buen servicio 
7. Compra en EPA por su horario amplio 
8. Compra en EPA porque es cercano y accesible 
9. Compra en EPA por los precios y promociones  

 
 

 

Un primer resultado es que se identifica una clientela de Ferretería EPA en el barrio; luego, se 

han reconocido razones para que estos compradores sean clientes de EPA y; finalmente, entre estas 

razones destacan dos: 1) en EPA los precios son más económicos que en el barrio, y 2) en EPA hay 

una variedad de productos que no se encuentra en las ferreterías del barrio.  

 

Saber dónde se ubican los intermediarios que surten de materiales de construcción a los hogares, 

se complementa con las formas en que estos últimos hacen llegar lo comprado hasta el lugar de eje-

cución de la obra.  
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4.  Las formas de traslado de los  materia les  

 

El hogar como consumidor de materiales de construcción y de bienes muebles debe realizar una 

serie de arreglos para trasladar la mercancía comprada desde el establecimiento comercial hasta su 

vivienda en el barrio. Se identifican cinco tipos de arreglo que se diferencian, fundamentalmente: 1) 

por el hecho de que la familia disponga de un vehículo que le sea útil para el traslado de la mercaría 

comprada, siendo que este vehículo puede ser o no de su propiedad, y 2) por el tipo de urbanismo 

presente en el barrio. Las formas de traslado son: 

 

Se dispone de vehículo para el traslado 
 

Vivienda con acceso por calle: ellos realizan el traslado por su cuenta, no 
gastan dinero en transporte.  

 
Vivienda con acceso por calle y escalera: con el carro llega hasta donde 

la calle lo permite, luego paga para que alguien suba por las esca-
leras y la vereda la mercancía que ha comprado.  

 
No se dispone de vehículo para el traslado  
 

Vivienda con acceso por calle: paga un transporte hasta su vivienda. 
 
Vivienda con acceso por calle y escalera 1: paga un transporte hasta 

donde la calle lo permite, luego también paga para que alguien 
suba por las escaleras y la vereda la mercancía que ha comprado. 

 
Vivienda con acceso por calle y escalera 2: paga un transporte hasta 

donde la calle lo permite, luego ellos suben por la escalera y la 
vereda la mercancía comprada. 

 
 

 

Obsérvese que el traslado de materiales a zonas de barrio se realiza a través de distintas combi-

naciones que finalmente permiten que el hogar acceda a los insumos necesarios para mejorar su vi-

vienda. El transporte es un elemento que encarece los productos comprados por el hogar, más aun 

cuando la vivienda está ubicada en la parte alta del barrio que no tiene acceso vehicular.  
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El albañil, ejecutor de la obra 
 

Un primer acercamiento a los ejecutores de la construcción en el barrio indica que al referirnos 

al albañil debemos distinguir, al menos, tres casos: primero, el ayudante de albañil como persona 

que se inicia en la labor de la construcción; segundo, el albañil que tiene suficiente experiencia para 

realizar una obra de cierta complejidad por su cuenta; y tercero, el maestro de obra que es aquel 

que ha dedicado muchos años a la construcción, ha tenido gran cantidad de clientes y dirige el tra-

bajo de otros albañiles en una obra. Esta distinción es reconocida por quienes laboran en la cons-

trucción. 

 

Así como se debe distinguir tres niveles de cualificación entre quienes laboran en la construc-

ción, también conviene distinguir tres formas de llevar el trabajo a cabo, ya que la albañilería es un 

oficio que no se gerencia de manera igual en todas circunstancias. Dependiendo de cómo el albañil 

compone la actividad que realiza a partir de ciertos controles, dotación de equipos y personal, ade-

más del alcance territorial de su actividad en cuanto a clientela y abastecimiento, se identifican tres 

tipos de gestión: 

 
Compuesta: El albañil tiene una empresa registrada y bancarizada, en la que la-

boran otros albañiles contratados de manera temporal. Tiene equipos para 
realizar su trabajo y los guarda en un local (normalmente su propia casa). 
Trabaja dentro y fuera del barrio, y se suministra de materiales sólo en fe-
rreterías que se encuentran fuera del barrio.   

 
Intermedia: El albañil puede trabajar solo (empresa unipersonal) o con emplea-

dos temporales sin tener empresa registrada; puede estar bancarizado. 
Tiene equipos para realizar su trabajo, y los que guarda en su vivienda. 
Trabaja dentro y fuera del barrio y, se suministra de materiales tanto en 
ferreterías que quedan fuera del barrio como dentro del mismo.  

 
Simple: El albañil trabaja de manera unipersonal, sin tener empresa registrada, 

no está bancarizado. No tiene equipos, sólo tiene herramientas para realizar 
su trabajo, que realiza únicamente dentro del barrio. El suministro de mate-
riales lo hace tanto en las ferreterías del barrio como en las que se encuen-
tran fuera de este.  

 
 

Son los albañiles los ejecutores de la construcción de la vivienda en el barrio. Ellos realizan una 

diversidad de actividades vinculadas a la realización de obras de infraestructura como son: demo-

lición, construcción, plomería, trabajos de electricidad, soldadura, mantenimiento, pintado de es-

tructuras y otros acabados finales de piso y techo. Realizar estas labores implica el conocimiento de 
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una serie de técnicas y el manejo adecuado de algunos equipos y herramientas, de allí la importan-

cia de indagar cuál ha sido el proceso de formación y capacitación del albañil. 

 

Se preguntó sobre el aprendizaje del oficio por parte del albañil, teniendo en cuenta que la acti-

vidad de la construcción es una profesión, es decir, requiere una enseñanza de tipo profesional. Se 

identificaron cinco maneras de formarse:  

 

Aprendió en una pequeña empresa perteneciente a un maestro de obra; este alba-
ñil se caracteriza por ser bachiller;  

 
Aprendió por su cuenta: lo más común es que su instrucción formal no alcanza el 

bachillerato;  
 
Aprendió en su familia: lo más común es que su instrucción formal no alcanza el 

bachillerato; 
 
Aprendió en una empresa mayor: comúnmente su nivel de instrucción formal no 

es mayor al sexto grado; 
 
Aprendió en cursos: se caracteriza por tener un nivel de instrucción formal profe-

sional. 
 

 

La descripción de las formas de gestión y aprendizaje evidencia que la formalidad en la activi-

dad económica y en la formación laboral no se considera un requisito indispensable para ejercer la 

albañilería. Cualquier consecuencia que esto implique es finalmente trasladada a la calidad de la vi-

vienda de un hogar, que es quien contrata al albañil. 

 

Son los albañiles los difusores de nuevos productos y técnicas constructivas dentro del barrio. 

Ellos pueden contribuir en la mejora de la calidad de las estructuras habitacionales al adquirir califi-

caciones específicas a lo que, de seguro, están dispuestos.  

 

Además, se encuentran en el barrio otras personas dedicadas a actividades vinculadas a la cons-

trucción de vivienda, como son los carpinteros y herreros, los primeros por la producción de puer-

tas, marcos y ventanas, los segundos por la  fabricación de rejas, puertas, marcos y el pintado de 

metales. Quienes se dedican a estos oficios pueden ser considerados para cualquier tipo de interven-

ción que sea de interés hacer para mejorar la dinámica constructiva en el barrio.  
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El ferretero, intermediario de los insumos 
 

La existencia en el barrio de establecimientos que comercian materiales de construcción  implica 

cierto grado de consolidación de esta zona residencial. Los negocios ferreteros que funcionan en el 

barrio pueden ser clasificados según la escala del negocio. Esta es una medida para establecer dife-

rencias de magnitud en el negocio ferretero, a partir de la mayor o menor dimensión operativa de la 

ferretería y del área de influencia comercial del negocio. Así, se identifican 3 clases: 

 

De escala mayor: los clientes son de cualquier lugar de la ciudad y la ferretería 
transporta la mercancía vendida. El negocio es grande, es decir, tiene punto 
de pago y cuenta con 10 ó más empleados.  

 
De escala media: los clientes son solamente moradores de barrios y la ferretería 

transporta la mercancía vendida. El negocio es mediano, es decir, tiene 
punto de pago y entre 5 y 9 empleados.  

 
De escala pequeña: los clientes son solamente moradores del barrio donde está 

establecida la ferretería; lo más frecuente es que la mercancía vendida la 
transporta el cliente. El negocio puede ser pequeño, teniendo algún tipo de 
cuenta (ahorro o corriente) y entre 2 y 4 empleados; o puede ser de tamaño 
mini-empresarial, es decir, sin bancarización, unipersonal y con local ane-
xo al hogar. 

 

 

No en todos los barrios se encontrarán ferreterías de cada una de estas clases. Por ser el espacio 

un problema importante en los barrios, solamente en aquellos con zonas comerciales que tengan el 

espacio necesario se encontrará ferreterías de escala mayor.  

 

La clasificación de las ferreterías dice también, por supuesto, de la variedad de los productos y 

de la cantidad que pueden ofrecer de los mismos. Significa también que los ferreteros pueden traba-

jar con mayor o menor margen de ganancia por producto; siendo que estas dos condiciones termi-

nan afectando al consumidor. En el barrio, por lo general, el cliente debe conformarse con el pro-

ducto que encuentra y pagar precios que podrían ser menos elevados.  
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APRECIACIÓN FINAL 
 

Hogares, albañiles y ferreteros componen un entramado de relaciones sociales y económicas en 

el que se desarrollan capacidades y mecanismos para la construcción de viviendas en zonas de ba-

rrios, constituyéndose un mercado inmobiliario informal bastante dinámico. Para intervenir de una 

forma positiva en este mercado de la construcción de la vivienda, se debe tomar en cuenta a estos 

tres actores de una manera tal que la interdependencia que hay entre ellos redunde en una mejora de 

la calidad residencial de los hogares. Para esto se proponen las siguientes recomendaciones de 

acuerdo a los dos productos previstos para el estudio: 

 

1. Una estrategia para la oferta de productos vinculados a la construcción y el equipa-

miento de la vivienda, que debe considerar: 

 

a) La consolidación de la estructura como un proceso que no se da por 

igual en toda la vivienda; por ejemplo, paredes y pisos se endurecen an-

tes que el techo.  

 

b) El mejoramiento del sistema de plomería (tanto de aguas blancas como 

de aguas negras) como fundamental para que la estructura de la vivienda 

pase de un nivel de calidad inferior a uno superior. 

 

c) El crecimiento o aumento del área de la vivienda como un proceso en 

el que debería construirse primero los ambientes básicos, seguidos por 

los importantes pero secundarios y finalmente construir los opcionales o 

accesorios. 

 

d) La superación de la calidad precaria de la vivienda es una condición 

para dar continuidad a la mejora del equipamiento. 
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Los hogares que habitan en los barrios son capaces de aglutinar suficientes recursos para ejecutar 

cambios en su vivienda, pero, debe tenerse en cuenta que, en ocasiones, la inversión realizada por la 

familia en la vivienda no asegura una mejora en la calidad de la misma ya que lo construido puede 

perderse, sea por la inestabilidad del terreno o porque la construcción es realizada de forma defec-

tuosa. 

 

En la primera situación solamente pueden tomar iniciativas el hogar o las autoridades gubernar-

mentales, pero en la segunda situación terceros pueden favorecer una mejora en las técnicas cons-

tructivas que redunde en estructuras habitacionales de mejor calidad. Así, la segunda recomenda-

ción es: 

 

2. Establecer una asesoría para la mejora de la construcción de la vivienda, en la que 

debe considerar:  

 

a) El albañil es el ejecutor de la construcción de las viviendas en el ba-

rrio, son ellos quienes tienen la mayor capacidad de difundir nuevos pro-

ductos y técnicas constructivas en estas zonas de la ciudad. 

 

b) La capacidad de realizar trabajos de nivel profesional es trasladada a la 

calidad de la vivienda, de no estar bien calificado el albañil las obras 

pueden quedar defectuosas, de allí la importancia del proceso de forma-

ción del constructor.  

 

c) El principal sujeto de una asesoría técnica es el albañil. Asesoría que 

debe contener una serie de técnicas vinculadas a la construcción y el ma-

nejo adecuado de equipos y herramientas. 

 

d) Un programa de asesoría debe tomar en cuenta que entre los dedicados 

a la construcción se diferencian: ayudantes de albañiles, albañiles y ma-

estros de obras. 

 



 38

 

No está demás incluir en estas consideraciones a herreros y carpinteros, quienes también son 

agentes de nuevos productos, materiales y técnicas que contribuyen en la construcción de las vi-

viendas ubicadas en barrios. Entonces, estas recomendaciones pueden apuntalar la iniciativa de los 

Centros de Formación para la Construcción, que ha comenzado a realizar la Ferretería EPA. No 

se pierda de vista que todos estos trabajadores de la construcción son, a su vez, consumidores de 

productos de ferretería.  

 

Aunque no debe ser el esfuerzo principal, también se debe tomar en cuenta la capacitación de los 

miembros de la familia, sobre todo porque muchos de estos realizan obras o reparaciones menores a 

la vivienda. Proceso que puede hacerse difundiendo más ampliamente las iniciativas de formación 

que ya tiene EPA para sus clientes en algunas tiendas y en los manuales colocados en su página 

Web.  

 

Además, se ha reconocido la existencia de una clientela de Ferretería EPA en el barrio. Vivir 

en el barrio no es una condición para no ser cliente de EPA, los hogares que habitan allí pueden 

tener los suficientes recursos para adquirir productos en las tiendas de esta cadena. Cómo la mayo-

ría de los habitantes de la ciudad, los principales factores para comprar en un establecimiento es la 

cercanía de la tienda, el tipo y cantidad de producto que se va a comprar.  

 

Durante el diseño del estudio se tenían dos inquietudes, expresada por el personal de EPA, pri-

mero, la posibilidad de ofrecer materiales de construcción por catálogo en las zonas de barrio y, se-

gundo, capacitar a un grupo de personas que realizarían labores de asesoría para que las familias 

mejoraran la calidad de su vivienda. Sin descartar estas posibilidades, los resultados del estudio 

indican que debe aprovecharse la dinámica de la construcción existente en el barrio, dinámica en la 

que el más cercano asesor de los hogares es el albañil –siendo él quien realiza técnicas y recomien-

da materiales- y en la que los hogares prefieren ir a ferreterías donde pueden apreciar los productos 

directamente.  
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Finalmente, el estudio ha reconocido procesos y problemas entre los gerentes (hogares), los eje-

cutores (albañiles) y los intermediarios (ferreteros) del proceso constructivo. La identificación de 

procesos y problemas no equivale a su cuantificación, como se ha advertido desde el inicio del es-

tudio.  Ahora bien, alguna indicación cuantitativa puede encontrarse en un análisis de la data censal 

de 2001, como la del siguiente cuadro. Se ve en el Cuadro 6 que, para el año 2001, de cada 100 vi-

viendas del país 53 de ellas están ubicadas en zonas de barrio, y que en los barrios, más de la mitad 

de las viviendas (54 %) requieren mejoras, es decir, están en construcción. Nótese que la “necesidad 

de nueva vivienda” no se refiere de por sí a viviendas en malas condiciones, sino que puede tratarse 

de hogares hacinados.  

 

 

 
Cuadro 6. Diagnóstico habitacional por tipo de segmento censal. Venezuela 2001 

Tipo de segmento censal 
Total de viviendas  

en el país 
Condición del hogar respecto de la vivienda  

Vivienda 
adecuada 

Requiere 
mejoras 

Necesita 
nueva 

vivienda 
Total 

Número % 

Barrio (a) 2.752.731 53 34 54 12 100 

Casco Histórico o Central 401.493 8 59 38 3 100 

Urbanización (b) 1.517.585 29 69     29 2 100 

Sector rural (c)    538.168   10 13     55 32 100 

                               Total 5.209.977 100 43     46 11 100 

Fuente: INE, Censo de Población y Vivienda 2001.  
(a): incluye barrio consolidado y no consolidado 
(b): incluye urbanización construida por el Estado y por empresas privadas 
(c): incluye los sectores aislados y diseminados
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